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RESOLUCIONES 


Resoluciones de la asamblea del día 8 
de Junio de 1907. 


Se abre la sesión á las 9 p. m. 


10 Se entra á discutir la orden del día 
y se pone en discusión si se ha de nom- 
brar nueva comisión y administración, des- 
pués de un largo debate se acuerda que 
se nombre, como si se hace. 


20 Se nombran dos empleados para la 
administración en reemplazo de Remigio 
Rodriguez y Juan Herrera y se acuerda 
que sea Jesús J. García, para secretario 
y Santos Crisanto para inspector en la 
calle y un revisador de cuentas en reem- 
plazo de Ramón Martinez. 


3o Se acuerda que en vista de que se 
va á demoler el edificio en que está la 
secretaria Norte se retiren todos los úti- 
les alli existentes y buscar un local más 
apropiado. 

40 Seaprueba la aptitud de la asamblea 
del dia 30 sobre la destitución del com- 
pañero Marconi y se acuerda que se le 
pague el mes de Mayo, siempre que arre- 
gle sus cuentas con el tesorero. 

50 Se acuerda darle facultad á la co- 
misión para que gestione la libertad de 
los presos que existen debido á la últi- 
ma huelga. 

60 Se acuerda que vaya el inspector á 
entrevistarse con el gerente de la cerve- 
ceria Bieker y trate que sea admitido un 
conductor despedido. 

Se levanta la sesión á la 1 a. m. 
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Nuevo rumbo 











Hoy más que nunca seimpone la unión 
de todos los conductores de carros, unión 
que traerá la fuerza de organización é 
instrucción que demolerá este sistema ac- 
tual de corrupción y explotación basado 
en la ignorancia y desorganización de to- 
dos los trabajadores. 


Reconociéndolo así un grupo de com- 
pañeros en la asamblea del día 8de Ju- 
nio, vió la necesidad de cambiar toda la 
comisión, como igualmente la adminis- 
tración, porque así lo exijia la buena mar- 
cha de esta sociedad, haciéndose eco de 
las muchas criticas y descontentos, que 
andaban de boca en boca como igual- 
mente á muchos compañeros que tenian 
siempre disculpas para no venir á las 
asambleas, porque estaba fulano óÓ que 
estaba mengano. 

Al mismo tiempo la nueva comisión 
hace un llamado á todos los compañe- 
ros para que dejen los odios y los ren- 
cores porque entre los trabajadores no 
debe existir el odio; si debemos tenerlo 
pero, es contra nuestros explotadores, 
nuestros tiranos, aquellos que no pierden 
ocasión para vejarnos más y más y apre- 
tar el torniquete hasta la última vuelta, 
como lo han hecho de dos meses á esta 
parte. 

Es necesario que todos investiguemos 
en nuestras casas, y veamos la miseria 
por todas partes, es preciso que obser- 
bemos el porvenir oscuro que se nos 
presenta, si es que no tratamos de po- 
ner un dique á tantos desmanes para evi- 
tar que se oscuresca más nuestro porve- 
nir. 

Preciso, es como decímos más arriba, 
abandonar todos los odios y rencores y 
cobijarnos todos bajo una sola bandera 
y á la sombra de ella fortificar nuestro 
espíritu de luchadores y rebeldes, la eman- 
cipación de todos los explotados se im- 
pone, porque la misma ciencia y el in- 
vento nos arrastran á la libertad á la 
igualdad, donde todosea para uno y uno 
para todos. 

Con que compañeros, animo y cons- 
tancia es lo que se requiere. 


La COMISIÓN. 












¡tibertad..Libertad, Libertad! 


Compañeros: La burguesia inquisitorial 
argentina, sostenida por las inícuas leyes 
de la misma, demuestra hoy más que 
nunca, queel día veinte y cinco de Mayo, 
es un día de recuerdos sanguinarios, y 
que si no se conmemora con sangre, el 
día veinticinco de Mayo no figura en la 
página de la historia mundial y que cues- 
te lo que cueste tiene que figurar, aun 
cuando sea conmemorada con sangre 
proletaria é inocente, y la pruebala han 
demostrcdo, el 25 de Mayo ppdo., con 
nuestros hermanos explotados porla em- 
presa del Frigorifico Argentino, sita en el 
pueblo Valentin Alsina. 

Donde un número de explotados por 
la dicha empresa á las órdenes del in- 
quisitorial y verdugo Otto, que les había 
rebajado su mano de obra, un cuarenta 
por cien, se vieron en la imprescindible 
necesidad de negarse á ser explotados, de 
la manera tan inícua como lo hacia el 
desvergonzado Otto. 

Ahora preguntamos: 

¿Es explotación ó estafa lo que el se- 
ñor estafador Ofto deseaba hacer con ese 
nucleo de explotados? 

Para nosotros nos parece que lo que 
el sanguijuela Ofto deseaba hacer, es lo 
siguiente: 

Que en vista que la boca que tiene le 
ha crecido á la par de los años que ha 
pasado, le parecia que lo que chupaba 
no le alcanzaba para alimentarse y qui- 
so chupar el doble de lo que chupaba, 
sobre los pulmones de los explotados en 
la sección Curtiembre. 

Por lo que se negaron á seguir traba- 
jando con un cuarenta porciento menos 
de lo que ganaban y habiendo nombrado 
una comisión al efecto para que por me- 
dio de esta comisión ó en representación 
de lostrabajadores en huelga presentaran 
un pliego de condiciones más humanita- 
rio que las condiciones del traficante Otto, 
él cual se negó rotundamente en conce- 
der las mejoras que por ley justa los 
obreros reclamaban, despidiéndolos con 
una tropilla de insultos y palabras obse- 
nas, porque los obreros de hoy día, que 
se dan exacta cuenta que el capital sin 
el trabajador no puede existir (siendo 
aquel hijo de este) no hallaron el menor 
inconveniente en mo volver al trabajo, 
hasta tanto su producto no fuera remu- 
nerado bajo las condiciones del ante di- 
cho pliego. 

Y habiendo visto y dándose cuenta el 
directorio que era inútil que su capital 
explotado á los obreros, produciera si 
les faltara estos, pensó y estudió el mo- 
do de valerse de los medios más ruines 
á su miserable alcance para hacer fraca- 
zar tanjusto y hermoso movimiento, va- 
liéndose del apoyo que la Policía tanto 
de la capital como de la provincia se le 
suministraba. 

Por lo que desde ese momento, el no- 
ble y laborioso Pueblo de Valentin Alst- 
na, empezó á representar la Manchuria 
y la Siberia Rusa en la Argentina, para 
por estos medios tan ruines como deni- 
grantes, que son tanto para el comercio, 
como parala renombrada libertad Argen- 
tina, que son asesinar y perseguir á obre- 
ros que no se dejan explotar con dema- 
siado descaro como deseaba hacerlo el 
usurero Otto. 

La noche del veinticinco de Mayo, qui- 
sieron conmemorar la tan memorable fe- 
cha de 1810, haciendo fracasar un movi- 
miento tan justo como el que sostenían 
nuestros hermanos de infortunio, los ex- 
plotados por Otto. 

Y las pruebas, según lo que esta re- 
dacción ha averiguado, son las siguien- 


es: 

Que hallándose á distancia de dos cua- 
dras del Frigorífico Argentino un grupo 
de unos quince compañeros, esperando 
que el reloj marcara la hora señalada que 
tenian con otros compañeros para con- 
currir á un baile, donde por un momen- 
to olvidarian las fatigas que por medio 
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de la tan inícua y desvergonzada explo- 
tación que sobre ellos ejercia el inquisi- 
dor Ofto, fueron violentamente asaltados 
por un grupo de la Marineria y Cosa- 
cos, queriéndolos hacer retirar, á lo que 
como no lo hicieran tan pronto como el 
cabo de la marineria lo ordenaba, este 
mandó á sus subalternos hacer fuego so- 
bre aquel grupo de productores tranqui- 
los, á lo que estos sedientos de sangre, 
no se hicieron rogar y cumpliendo con 
lo que su superior les ordenaba, descar- 
garon sus mausers por varias veces sobre 
aquel grupo de pobladores del tranquilo 
y laborioso pueblo de Valentin Alsina, el 
cual viéndose asesinar con tanta preme- 
ditación y alevosia, en defensa de sus vi- 
das, se vieron en la imprescindible nece- 
sidad de repeler la fuerza por la fuerza; 
á lo que los guardianes del desorden pú- 
blico hicieron un nutrido fuego hasta ha- 
ber cor.cluido con las municiones que 
llevaran, retirándose al fortin Otto de don- 
de se le siguió asesinando aquel pueblo 
honrado y pacífico, porque de dicho fue- 
go varios hermanos nuestros perdieron 
sus vidas, otros heridos y muchos otros 
que gimen inocentemente dentro de los 
calabozos de la policía inquisitorial de la 
provincia. 

Pero esto no es nada, lo que hay que 
hacer, es hacer fracazar la huelga tan 
justa, que por acto solidario sostienen 
nuestrcs valientes compañeros, ayudando 
asi para que se cumplan los deseos ape- 
tecidos por el usurpador Otto, fiera san- 
guinaria más que la sanguijuela. 

Y con todas estas imposiciones crimi- 
nales el mismo día que se cometian, en 
toda la República Argentina se hacian re- 
petir par voces infantiles é inocentes, la 
tan vicóada é ultrajada 

¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 


LAS HUELGAS 


Quien quiera que haya observado lo 
facilmente que el desaliento se apodera 
de los hombres, aun de aquellos que por 
lo entero de su caracter son más pro- 
pensos á la constancia, habrá compren- 
dido la necesidad de evitar las causas que 
originan, Ó mejor dicho, que pueden cau- 
sar desaliento. 

Y sobre todo, cuando se trata de esta 
lucha formidable que el proletariado vie- 
ne sosieniendo, lucha quetantos dolores 
causa, que tantos trastornos produce en 
los hogares de los obreros, que tantas 
víctimas causa, es cuando con mayor ra- 
zón hay que evitar que el desaliento se 
apodere de los ánimos y se retrase la 
obra emancipadora. 

Bueno es advertir que ni aun las con- 
vicciones bastan para impedir que del ani- 
mo más resuelto se apodere el desalien- 
to. Muchos son los luchadores activos 
que vemos finalmente cansarse y apartar- 
se de ¡a lucha; muchos son los que des- 
esperanzados, desconfiando de que los 
medios habituales de lucha puedan pro- 
porcionar el anhelado triunfo, cambian 
de táctica, se inclinan á otros procedi- 
mientos distintos aunque talvez les alejen 
más de la victoria buscada. 

Y si esto pasa con los mismos lucha- 
dores, con los propagandistas mismos, 
¿que nopasará con los inconscientes, con 
los que carecen de entusiasmos, con los 
que apenas vislumbran una pequeña pat- 
te de la gran contienda? 

A estos principalmente es á los que 
nos queriamos referir; á éstos que cons- 
tituyen la mayoria dentro de las socieda- 
des de resistencia; á éstos que carecen 
de la firmeza que dá la posesión de idea- 
les, se desaminan al menor contratiem- 





O. 

Hace falta, pues, evitarles que se des- 
alienten y para ello es preciso hacerles 
lo más conscientes posibles, inculcarles 
la legitimidad de las reivindicaciones, y 
principalmente evitar las causas de los 
fracazos en la lucha diaria, disminuyendo 
las probabilidades de que ellos se pro- 
duzcan. 
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Las huelgas malencaminadas, mal ori- 
ginadas, que es facil conocer desde los 
primeros momentos que tendrán un tér- 
mino desastroso, deben rehuirse siempre 
que se puedan y en caso de ser inevi- 
tables, levantar el espíritu de los tobre- 
ros haciendo entender que no se busca 
con ellas—con las que casi forzosamen- 
te terminaran con la derrota de los huel- 
guistas —un triunfo material, sinó hacer 
sertir á la burguesia Ó á las autoridades 
ó contra quien sea, la voluntad de los 
trabajadores, su espíritu de rebelión, su 
deseo de no dejar sin protesta quese les 
veje, se les explote, se les atropelle. 

Estas huelgas, aun siendo bajo el pun- 
to de vista material una pérdida, son mo- 
ralmente un triunfo, por cuanto enseñan 
á los patrones y gobiernos, que ni aun 
en las peores ocasiones, en las circuns- 
tancias menos oportunas, están dispues- 
tos los desheredados á dejarse avasallar. 

Fuera de estas huelgas obligadas, de 
estas huelgas pos solidaridad. por digni- 
dad, de protesta, de cuya causa tiene siem- 
pre la culpa la ¡+urguesia, y á las cuales 
se debe ir siempre aunque se sepa han 
de perderse, de Jeben realizarse otras sin 
que haya probab:lidades de triunfo. 

Las huelgas para conquistar mejoras, 
noes cuerdo realizarlas enlos malos mo- 
mentos, en aquellos en que es casi se- 
guro no seconseguirá la mejora deseada. 

Esto es preciso tenerlo bien presente 
y así se evitarán la desorganización, el 
desaliento, ese desanimarse que es tan 
frecuente después de una derrota, de un 
fracaso. 

Las necesidades de la lucha; la nece- 
sidad que hay de que aumente cada día 
el poder del proletariado; la necesidad 
que hay de qua la consciencia se des- 
arrolle cada vez más enlos obreros, exi- 
gen que á las huelgas se vaya con mu- 
cho tacto, sin precipitaciones de ninguna 
especie. 

Asi se evitarán muchos trastornos y 
muchos retrocesos y desalientos. 


Luis ORTEGA. 


—_—__— —AAIÓOA A A OOAOXOSX</< 

A ti me dirijo, pueblo obcecado, explotado y 
escarnecido; sí á ti me dirijo, paria de todas 
las épocas, esciavo de todas las edades. ¡Oh!... 
¿Quiéres oir, pueblo? Dit ¿querrás dignificarte 
al fin? ¿Sabrás alzarte altivo y arrogante para 
hundir en el abismo el despotismo que sobre 
ti pesa? ¿Ronperás al fin con esa infame co- 
yunda que tanto te envilece y te corrompe? 
¿Sabrás al fin hacer prevalecer tus derechos y 
proclamarte libre y emancipado ante esa socie- 
dad vil y egoísta? ¡Oh pueblo, te recreas y te 
adormeces al rumor de tu cadenas! !Como res- 
petas y adulas al que te oprime y te usesina, 
que te explota y te escarnece! ¡Tú siempre, 
dócil, quieto, obediente y sumiso, y como todo 
esto te denigra y envilece, es tiempo que des- 
piertes y te des cuenta de lo que eres y adón- 
de vas, que eres productor y como tal que 
tienes derecho á tomar asiento en el banquete 
de la vida, que debes unirte con tus compañeros 
de esclavitud y que con la unión se evitan 
estos crimenes y atropellos de que á diario 
somos víctimas, todo por nuestra indiferencia, 
y que el burgués sabe aprovechar bien para 
cometer con nosostros la infamia más grande 
que le venga en gana, como la que nos ocupa 

Se trata de un atropello cometido estos días 
en la fábrica de vidrios «Gijón Industrial» con 
un honrado trabajador, por tres hombres sin 
conciencia que estañancmejor al dado de un 
carro pesado ocupado el puesto de tres bestias 
de carga, más digna de aprecio que ellos. Pri- 
mer personaje: es un tipejo encargado, se lla- 
ma Alberto García, que ya en otras ocasiones 
por canalla le dieron de puñetazos¿ hastas de- 
jarle la cara en un gran compromiso. El segun- 
do es un desgraciado ¿obrero dez esos que 
están siempre dispuetos átraicionar á su com- 
pañeros con tal de adular á quien los ¿explota 
sin fijarse que se traicionan á ellosí mismos; 
y el tercero es el director D. Luis Trevón, que, 
tiene la conciencia tan negra como el hábito 
del jesuíta. 











En dicha fábrica ponen dos pinches á dis- 
posición de los operarios del horno de plomo 
para servirles agua y lo demás que precise; 
pero el encargado, Alberto García, en vez de 
dejar á los pinches cumplir con su obligación 
cuando son llamados para traer agua por los 
Operarios que sedientos ante un calor sobre- 
natural calculando en mil Ó más grados (se 
trata de manchoneros y sus ayudantes) les es 
imposible pasar sin beber, se sirve de ellos 
para ¡os servicios domésticos de su casa sin 
fijarse en lo mucho que hace sufrir á aquellos 
obreros alií asados por las llamas; y como don- 
de hay encargados canallas, obreros adulones 
y corbardes, y directores con la conciencia 
emperdenida, también hay obreros dignos de 
aprecio que saben rebelarse, he aquí que uno 
de éstos llamó ¡a atención al encargado dicién- 
dole que los pinches debían estar en el trabajo 
para lo que hiciera falta y no en su casa sir- 
viéndole sólo á él, contestó amenazándole con 
vengarse en la primera ocasión, quedando en 
acecho. 

Efectivamente; pronto se consumó con su 
mala intención, gracias á uu falso compañero 
de trabajo. el encargado principió á trabajar 
en silencio con el director y en contra del 
compañero rebelde hasta el 31 de Enero pró- 
ximo pasado. 

Este día, estando éste trabajando como de 
costumbre, se pone enfermo y pide suplente; 
el que está para estos casos dice que también 
está enfermo; entonces el compañero enfermo, 
que no estaba en condiciones de seguir traba- 
jando, se dispone á marchar una vez cumplida 
su obligación, en este momento untra el direc- 
tor, y al ser visto por el que debía trabajar de 
suplente, se viste aprisa el traje de trabajo. 
El director ordena al que supo apreciar su 
dignidad que reanudara el trabajo, éste se ne- 
gó rotundamente por efecto de su indisposición, 
Entonces el farsante suplente, temiendo le qui- 
taran una parte de la jornada y para librarse 
de la culpa en que había incurrido, se dirigió 
al encargado diciéndole que su ayudante no 
quería trabajár; esta fué la ocasión que espe- 
raba el encargado para vengarse, y sin pérdida 
de tiempo dió parte al director y éste llamó en 
público al que tenía la razón; preguntándole 
por qué dejaba el trabajo, contestando éste 
que por ¡udisposición; entonces el director le 
dirigió cuantos insultos le vino en gana, lla- 
mándole falso ante suz compañeros, y como 
el obrero no estaba dispuesto á tolerar más 
insultos, le dijo; ¡Falso yo, no, el falso es usted! 
Al oir semejante contestación se levantó de su 
asiento y haciendo ademán de pegarle le dijo: 
¡Mañana estará liquidado! A la mañana siguiente, 
cuando fué por la liquidacion y á reclamar sus 
propios derechos, le dicen los porteros que por 
orden del director le está prohibida la entrada 
en la fábrica, sin más explicaciones. 

Y aquí tenemos ya el triunfo del encargado, 
sirviéndole para ello de peldaño un miserable 
obrero y de padrino un verdugo de sus seme- 
jantes, un criminal que no reparó en lanzar á 
una honrada familia á la miseria; el suplente, 
un obrero que agregó un eslabón más á la 
cadena de la esclavitud, y un director sin en- 
trañías que completó el crimen en vez de hacer 
justicia como era su deber. ¡Ah! y degraciado 
de este obrero despedido si, atormentado por 
los lamentos de sus?pequeñuelos que piden pan 
y de su compañera, con el estómago desfalledo 
por falta áe alimento sin poderlo remediar, se 
atreve á ir en busca de su dignidad ultrajada, 
dando su merecido al causante de su desgracia; 
entonces la prensa grande alcahueta de todos 
los crímenes, le llamará criminal y clamará á 
voz en grito buscando remedio para exterminar 
á estos perturbadores del orden, y sino llega 
pronto un guindilla de la policia que lo deten- 
ga, el público, tan imbécil como ignorante, le 
linchará sin fijarse en el crimen con el come- 
tido. 

Pueblo, es tiempo que todo esto cambie uni- 
éndonos para hacer que se nos trate como á 
hombres y no como á bestias de carga; no 
seamos más traidores compañeros, siendo el 
peon enemigo del obrero el obrero mismo, co- 
mo en este caso; tú, encargado canalla, te de- 
seo pronto otra ensalada de puñetazos, porque 
tu cara la habrá olvidado. y á ti; director mal- 
vado, la misma justicia, por lo exquisito que es 
ese manjar; y para tí, suplente, que traicionas- 
te á tu compañero, un poco de estudio y re- 
flexión para que si hoy fuiste un miserable 
traidor, mañana seasá nuestro lado un lucha- 
dor consciente que merezcas el aprecio de los 
tuyos, y para vosotros, los mismos compañeros 
de trabajo, un poco más de energía y menos 
miedo para no cometer el hecho repugnante 
que ahora habéis cometido no queriendo firmar 
la justa protesta que el compañero os presentó, 
negándole vuestra solidaridad, excepción de 
tres ó cuatro que firmaron, sin fijaros que ma- 
ñana seréis vosotros víctimas como él lo ha 
sido hoy; y tú lector querido, dispensa por lo 
pesado que he sido y hasta otra; me he pro- 
puesto sacar á la superficie todos los granujas 
para el dia que llegue la ocasión darles su 
merecido. 

Vuestro y de la causa del trabajo. 


M. S. 


EL LATIGO DEL CARRERO 


UN INOCENTE 


En mi infancia era muy aficionado á cazar, 
y por escrúpulo de conciencia había consenti- 
do más de una vez que los ratones y gusanos 
se comieran las perdices y conejos caidos en 
trampas de otro cazador y éste no iba á tiem- 
po por ellas. 

En dícha tarea era yo incansable, y dos ca- 
zadores viejos que recorrían los mismos ce- 
rros que yo, tomaron por costumbre, recorrer- 
los una hora antes de la que acostumbraba yo: 
y quitar cuantas perdices, etc., hallaban en mis 
trampas. 

Un día, al obscurecerse la luz solar; cuando 
acababa de reconocer mis trampas; estaba irri- 
tadísimo: el caso no era para menos; tenía que 
partir derechito á casa sin nada, y me habían 
quitado de las trampas nada menos que cinco 
perdices; zaherido en mi vanidad infantil excu- 
so decir la pena que tenía de presentarme sin 
nada. 

—¡Siquiera me hubiesen dejado unal—Excla- 
maba; cuando al cruzar la cresta de un bos- 
que se levanto poco menos que de mis pies 
un «Aguila Perdiguera» comprendí al instante 
el por qué aquel animal me había dejado acer- 
car tanto á él, y en efecto: orienté la mirada 
hacia el punto del cual partió y ví en el suelo 
una perdiz muerta; la tenté y su cuerpo esta- 
ba caliente aún; tenía un alambre atado al cue- 
llo y la cabeza comida ya. 

El mal humor que me dominaba por causa 
de las perdices que me habían quitado aquella 
misma tarde; el temor de que el águila volve- 
ria á comérsela, como probablemente hubiera 
sucedido; y aquello de presentarme á casa sin 
nada hicieron brotar de mi mente, después de 
no pocas vacilaciones, el pensamiento de lle- 
várulela; y me la alevé. 

La Confesión, tal como pasó lo conté al cu- 
ra en la primera confesión que hice. añadien- 
do como era verdad, que aquellas de cuya tram- 
pa saqué la perdiz eran de uno de los que me 
quitaban la caza de las mias, y que en él sos- 
pechaba, sobre los que habían quitado aquella 
misma tarde. 

Entonces me dijo el cura: 

—Nada tienes que hacer de los que hacen 
otros, á lo que le cantesté 

—¿Y si se la hubiese comido el gavilan? 

—Tu no hubieras pecado, y ahora tu pecado 
no puede tener perdón, sin que restituyas al 
ofendido el valor de la perdiz. 

—¡Cuántas tendría que pagarme él 

—No debes pensar de ese modo, Asinó rei- 
vindicarte del pecado. 

—¿Como? 

—Mira, podemos hacer una cosa, para que 
tú no seas descubierto me traerás el dinero á 
mí y se lo diré de misas cuando muera y de 
este modo quedarás perdonado. 

—¡Y si yo no tengo dinero! 

—No importa, en casa de tus padres hay vi- 
no, aceite y otras cosas de las cuales puedes 
hacer dinero. 

—Sí, señor: pero esas cosas no son mias, 
son de los padres. 

*« —Tu mira de sacarles y venderlas sin que 
se enteren tus padres, y me trae el dinero... 

La Duda. Las últimas palabras del confesor 
hicieron brotar de mi pensamiento y como por 
resorte mágico las siguientes objeciones. Dios, 
todo sabio y todo justo ¿me exigirá que pa- 
gue una peseta á quien tantas debería pagar- 
me? Y, sobre todo, de una cosa que pueda de- 
cirse quité no al cazador, sino de las garras 
del gavilán? 

¿Sería justo que robara á mis padres que 
tanto les debo, para pagar á quien tanto me 
ha robado? y después ¡dar el dinero al cura 
para que éste se lo diga de misas cuando el 
otro se muera! ¿y si el cura muriera primero 
que el otro?... 

Dichas objeciones formularon tal duda en 
mi ánimo que dejé de creer en la santidad del 
cura primero, y después, acabé por creer y de- 
cir lo que Tolstoi, esto es; que el dios- hombre 
con sus templos, etc., altares, estatuas y con- 
fesionarios, etc..., era puro fanatismo, presun- 
clón y farsa; enjambre de trampas paradas por 
la especulación para cazar incautos y explotar 
inocentes. 

Entonces deje de creer en el cura para no 
creer jamás en ningún hombre. 


S. S, 


[q CC —_—— 
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EL SOPLON 


(AGENTE DE PESQUISA) 


—¿Cómo te ganas la vida, hombre? 

—Con la vida de los hombres. 

—¿Sin duda eres mercenario, uno de 
esos desgraciados abrumado por el odio 
de los pueblos porque visten la librea de 
los déspotas y traspasas con su acero el 
pecho de sus hermanos? ¡Pobre sayón, 
cuánto te compadezco! 

—No soy mercenario y gano mi vida 
con la de mis semejantes. 

—Serás un bandido entonces)... 


¿Eres entonces uno de esos famosos 
«sublevados» que pagando á la sociedad 
mal por mal hallan á veces ocasión de 
hacer algún bien? ¿Dónde están entonces 
tu cnadrilla, tus barcos, tu guarida? ¿En 
qué comarca resuena el terror de tu nom- 
bre? ¿Qué lemas ostentan tus banderas? 
¿Cuál es el grito de muerte que esparcen 
en lontonanza las trompetas de tus he- 
raldos? ¿O es que te ven los trémulos 
viajeros en la cuesta de los Apeninos Ó 
de Sierra Morena como una llamarada de 
azufre escapada de un volcán? Si es así, 
cuéntame las hazañas de los que capita- 
neas. O si e.es atrevido corsario, nacido 
de la espuma del mar y de la del cielo, 
dime si sólo responden tus cañones al 
fulgor de los rayos y á las imprecacio- 
nes de los naufragios; enséñame tu roja 
llama y los parajes en que deja su nave 
en sangrienta estella. ¡Bandido! Date pri- 
sa á vivir; cabezas como la tuya no per- 
manecen mucho tiempo sobre los hom- 
bros. 

—No soy bandido; y me gano ia vida 
con la de mis semejantes. 

—Serás un asesino? ¿Aprovecharás la 
noche para seguirá tu codiciada víctima, 
te ocultarás bajo su cama, descerrajarás 
su puerta para quitarle la vida? ¿Sabes 
preparar sutiles venenos? ¿Conoces los 
remordimientos que dejan en el corazón 
del hombre la brisa de la selva y la pla- 
teada luna, únicos testigos de tus críme- 
nes? Asesino: si la sociedad te causa es- 
ta desesperación, es más culpable ella 
que tú. 

—No soy asesino, y me gano la vida 
con la de mis semejantes. 

—¿Eres ladrón? ¿Ladrón de oro ó la- 
drón de pan? ¿Robas por codicia, por 
miseria Ó necesidad? Ladrón: eres un co- 
barde si para robar á la sociedad te va- 
les de su ayuda; si es el hambre el que 
te echa en manos de la justicia, estás 
perdido irremisiblemente, ¡infeliz! 

—No soy ladrón, y me gano la vida 
con la de mis semejantes. 

—¿Si, serás un duelista? Uno de esos 
hombres que pasan matando, una de esas 
fieras en cuyo camino deberían ponerse 
lazos y trampas, un mercenario pagado 
para que destruya en nombre del honor 
y cuyo honor consiste en hacer brillar la 
punta de la espada. ¡Espadachin! eres de- 
masiado vil para que ponga yo mi vida 
á discreción de tu habilidad. 

—No soy duelista, y me gano la vida 
con la de mis semejantes. 

—¿Verdugo entonces? Cráneo lleno de 
sangre y bestialidad, instrumento que des- 
truye la obra del tiempo y de los mun- 
dos, flor apenas nacida de la eterna crea- 
ción: ¿te has preguntado alguna vez quien 
lo habrá hecho, quién podrá volverlo á 
hacer, quien tiene derecho á suprimirlo? 
No te pagan las relajadas sociedades pa- 
ra que cortes el hilo que ha hilado su 
saña. ¡Oh! la más espantosa de las má- 
quinas ... cortar cabezas, verdugo, sin 
exponer nunca la tuya. 

—Tampoco soy verdugo. 

—Pues entonces ¿qué eres? 

—Soy agente de policía secreta. 

—¡Aparta, aparta de mí! Eres el que 
roba al hombre más que su sangre, más 
que su vida. Eres el que hiere en la 
sombra, sin peligro. Tú, que te sientas 
en todas partes, en el hogar de la fa- 
milia y en las sacrosantas asambleas de 
la libertad. Tú, que te apoyas en el bra- 
zo del amigo á quien vas á delatar. 
Cuánto daño causa ver al hombre tan 
rebajado. Desgraciada criatura, en las ca- 
lles todos huyen de ti; sólo te nombran 
en voz baja, sólo te conocen porel nú- 
mero; la vista de tus semejantes te ho- 
rroriza. Delatas al padre y la madre, á 
los hermanos de tus hermanos, al que 
no has visto nunca y á los imprudentes 
que te confiaron sus secretos. Vicias el 
aire, enturbias el agua, temes la luz del 
sol; la mujer que comparte tu lecho es- 
tá inficionada. Del universo de los muer- 
tos se alza contra tí tus antepasados, tus 
hijos reniegan de tu nombre. El pan que 
comes te abrasará la garganta, hasta que 
la burguesía «te deje morir de hambre» 
después de haberte llenado de ignominia. 


(De El Libertad de Lima). 


Capital ó el hijo del trabajo 


Muchos se creen, que el trabajador sin el 
capitalista no podría vivir. Oh! ignorancia! y 
para mi es que el capital no puede vivir sin el 
trabajo y lo explano en la siguiente forma. 

Yo pergunto? que fué el capital antes que 
se iniciara el trabajo, nada me dirán, el que lo 
halla estudiado y practicado como yó, pero el 
que nada ha estudiado ni practicado como yó, 
dirá todo lo contrario, y lo confirmo con es- 
tas frases, preguntándome yo mismo? que he 


sido yo cuando vine al mundo? nada contesto 
hoy, porque no dejo de darme cuenta exacta 
que cuando vine al mundo, vine desnudo co- 
mo todos y hoy porlo menos no dejó de com- 
prender que bien ó mal estoy vestido. Ahora 
pregunto yó? De donde saqué para vestirme, 
Ó tapar mis carnes según mis circunstancias 
me ayudan? del trabajo y lo recompruebo con 
esto otro, que cuando no trabajo, estoy falto 
de todo lo más necesario para suplir mis pri- 
meras necesidades. ¿Qué quiere decir? que si 
nó trabajo no produzco, y al no producir, no 
tengo derecho de consumir, ¿y lo que produz- 
co de donde sale? el capital que á mí se me 
dá, ¿quien lo produció? digo yó, que me com- 
prueben lo contrario. 

Con la diferencia que si el día que trabajo, 
produzco para pasar ocho dias, se me dá tan- 
to como para que pase uno y no proteste? y 
el resto de los sietes dias que se me niegan? 
quien las abarrota? el explotador que todo lo 
acapara. 

Y una vez que han acaparado el lucro de lo 
que han producido, una cierta cantidad de ex- 
plotados, tienen la audacia y poca vergienza, 
de decir que trabajan como yó, y sino quieren 
trabajar que se mueran de hambre. —¿No sé 
quien sería el que se tendría que morir de 
hambre? si el productor ó el holgazan que na- 
da produce y que todo lo posee. 

Somos nosotros, los que por ideas naturales 
nos cabe el derecho de decir lo que esos pa- 
rásitos nos dicen á nosotros. 

Temblad parásitos y zánganos de la colme- 
na social, que poco tiempo os queda, para de- 
rrochar lo que con tanto sacrificio nos cuesta 
producir, para que vosotros lo derrocheis, en 
festines y orgias, que son los que Os corrom- 
pen y putrifican vuestra sangre, que estan ne- 
gra como vuestra conciencia. 

Y después dicen, los trabajadores no puedeu 
vivir sin el capital y vuelvo á preguntar ¿quien 
es el que produce ese capital? 

¿Es,ó nó, es el capital hijo del trabajo? 

Yo es cierto reconozco, que no soy más que 
un productor que me expreso como tal pero 
en cambio si no puedo componer este mi ar- 
tículo como un académico dentro las reglas li- 
terarias: como productor que habla á iguales 
productores, les hablo en el lenguaje propio de 
explotados; que digan lo que quieran, los que 
todo lo superitan al formulismo, yo que me 
encuentro explotado, pero que siento como 
hombre para hablar como explotado, uso el 
lenguaje como todo explotado, uso el lengua- 
ge que ellos usan para hacerme comprender 
de ellas RR 


e — 
€l proceso de los siete 


Es de presumir que los tres jueces que fue- 
ron encargados de la investigación del proce- 
so incoado á los pretendidos cómplices de Mo- 
rral, van, dentro de algunos dias, después de 
un año de prisión preventiva—á designar la fe- 
cha en que se debe celebrar dicho proce- 
SO. 

Será, pues; indispensable que la campaña de 
solidaridad internacional emprendida en Fran- 
cia, Inglaterra, Italia, Bélgica, Holanda, Portu- 
gal y América latina, redoble en estos momen- 
tos su intensidad de modo que demuestre una 
máxima energía durante el proceso, que pare- 
ce durará una semana. Sería insultar la inteli- 
gencia, los sentimientos humanos de los ca- 
maradas, sería sacarle la razón de ser de esta 
campaña, que puede impedir el suplicio de seis 
hombres una mujer, por eso, ésta, debe ser 
continuada vigorosamente. Si á los anarquistas 
y revolucionarios se unieran elementos mode- 
rados, no les obstruyamos el camino y dejé- 
moslos luchar á su modo; bastantes Ocasiones 
tenemos para combatirlos, sin necesidad de ha- 
cerlo en estos momentos, en perjuicio de los 
presos, esperados por los jueces y la hoguera. 

Ferrer revolucionario sin partido, más de 
mentalidad libertaria, es quien consagró su for- 
tuna y su vida á emancipar cerebros, prepa- 
rando el futuro. Nakens, viejo jacobini muy an- 
ti-anarquista, pero que tuvo el corage de com- 
prometerse por proteger á un anarquista; Mata 
su mujer Concepción Cuesta, que alojaron una 
noche al fugitivo sin preguntarle quien era; Ma- 
yoral, Martinez é Ibarra, que sin conocerlo ni 
pretenderlo, acompañaron á Morral á casa de 
Mata, tienen, tanto derecho á la solidaridad de 
los libertarios como ha tiempo la tuvo Alfredo 
Dreyfus. 

Comparan á Ferrer — cuyo nombre sirve de 
símbolo de combate —con Dreyfus. ¡Qué irri- 
sión! Un burgués vulgar, ni peor ni mejor que 
otro cualquiera de su medio, gozando larga- 
mente de la vida, abrazando por gusto el ofi- 
cio de asesino legal, patriotero cerrado á toda 
idea generosa, á tal punto que ni siquiera apren- 
dió una lección de filosofía del drama del que 
fué raquítico heroe! Lo que no impide que el 
dreyfuismo haya sido una lección saludable. 

El otro, Ferrer, pensador, humanitario, edu- 
cador en el alma, viviendo sinceramente sin la 
hipócrita afectación del ascetismo, con simpli- 
cidad de un trabajador que gana regularmente 











e. 





la vida, consagrando su renta anual de treinta 
y cinco mil francos (35.000 fr.), á preparar una 
sociedad de hombres libres: sin dioses, sin pa- 
tria y sin soldados. 

El movimiento de solidaridad qué se exten- 
dió por todas partes—menos en Alemania, don- 
de los soldados disciplinados de Bebel están 
muy ocupados en pagar sus cuotas y en votar 
por sus elegidos, para que se interesen por las 
causas humanas—arrancará, de cierto á los pre- 
sos de las manos de sus verdugos. Esperamos 
que este movimiento sea tan fuerte que por si 
solo imponga la absolución de las víctimas. Es 
preciso libertarlos á viva fuerza, pues si conti- 
nuasen presos; sus vidas no estarían seguras, 
sobre todo la de Ferrer. 

Este en efecto, por su inteligencia sagaz, por 
su pertinaz coraje y su dinero representa una 
fuerza moral que los inquisidores desean des- 
truir. 

Es tan raro ver revolucionarios en las con- 
diciones de consagrar una riqueza al triunfo 
de sus ideas! 

Al lado de los monárquicos y jesuitas que, 
lógicos por lo menos, quieren estrangular al 
enemigo, están los demócratas monárquicos, 
que son más acreedores á nuestro desprecio, 
de los cuales Emilio Castelar en otro tiempo 
fué su «digno jefe»; los republicanos de parada, 
cnyo tartufismo Ferrer anatematizara con la 
sinceridad de sus convicciones y de sus actos 
Estos hicieron todo lo que pudieron, para evi- 
tar que este movimiento de solidaridad inter- 
nacional tuviera repercusión en España. 

Viendo la inutilidad de sus esfuerzos, á últi- 
ma hora mandaron su adhesión á esta campa- 
ña que ellos querian desbaratar. 

Los mismos hombres de bien, maniquíes del 
anteclericalismo en España, que educan las hi- 
jas en el convento y las casan religiosamente, 
estaban representando un papel de dos caras 
como perfectos jesuítas; habían, para que les 
resultara la infamia, escrito á sus correligiona- 
rios de Italia, disuadiéndolos de tomar parte 
en esta campaña de solidaridad humana. Era 
«de interés para los presos» decían dejar que 
los extragulasen. 

Nosotros le aconsejamos vivamente, «en su 
propio interés» que cesen en esas maniobras 
que les repudiarian á Loyola y Escobar. 

CARLOS MALATO. 


_——— E —_———— 
A los compañeros 


Después de haberos expuestos en el número 
anterior, las ventajas que reportan la organiza- 
ción de nuestro gremio, el que cada tropa ten- 
ga su delegado, para así ir organizándose, pa- 
ra el próximo verano, volver á darles á com- 
prender, que los hombres que componen este 
gremio, no se amedrentan por que haya reci- 
bido un pequeño fracaso, si es que así se le 
puede llamar «que no hubo tan fracaso según 
nosotros.» 

Porque es necesario que vayamos tomando 
un cause de una organización sólida y seria 
para ir haciéndonos respetar como hombres y 
acabe de una vez este tira y afloja que se vie- 
ne sucediendo de un tiempo á esta parte. 

Y al mismo tiempo poder instruirnos y al- 
canzar á comprender todo lo que nos corres- 
ponde como productores que somos los que 
todo lo producimos y así concluir de estar sos- 
teniendo toda una plaga de parásitos é inútiles 
consumidores del sudor nuestro y del hambre 
de nuestros híjos. 

Así que hacemos un llamado á todos aque- 
llos compañeros que en sus tropas no tengan 
delegados, lo nombren á la brevedad posible 
porque así lo requiere nuestra organización. 

Manos á la obra, pues y fuera la pereza. 

R. M. 


EL CANDIDATO 


EN LA PLAZA DE UNA ALDEA 





Buena gente que me ois, ricos y pobres, 
honrados y ladrones y vosotros tambien, sor- 
dos, patizambos, paralíticos, adúlteros y cor- 
nudos, miradme, eschadme. Soy el candidato, 
el buen candidato. Soy yo, quien hace brotar 
las mieses opulentas, quien transforma en pa- 
lacios las miserables casuchas, quien llena de 
oro los viejos cofres vacíos, quien atraca de 
dicha á los corazones ulcerados. Venid, buena 
gente, acudid, soy la providencia de las muje- 
res estériles, de los calenturientos y de los pe- 
queños soldados. Digo al granizo: no caigas; á 
la guerra, no mates; á la muerte: no vengas. 
Cambio en vino puro el agua hedionda de los 
bañados de los cardos que yo toco mana la 
miel deliciosa. 

Mientras hablaba el candidato, llegó una gran 
multitud, formándose á su alrededor. 

Mi buen señor, dijo una vieja, llorando; te- 
nía un hijo en la guerra, lejos, muy lejos y ha 
muerto. 

Te lo devolveré vivo. 

Ya veis, dijo un estropeado, no tengo más 
que una pierna. 


EL LATIGO DEL CARRERO 


Te devolveré dos. 

Mirad la horrible llaga que me roe el flanco 
dijo, lanzando gritos de dolor, un miserable. 

—Colocaré sobre tu llaga la medalla parla- 
mentaria, y estarás sano. 

Tengo noventa años, balbuceó un anciauo. 

Te quitaré cincuenta. 

Hace tres dias que no he comido pan, supli- 
có un indigente. 

Te hartaré con tortas. 

Entonces apareció un asesino. 

He muerto á mi hermano y parto para el 
presidio, aulló. 

Arrasaré los presidios, mataré la justicia con 
la guillotina y te haré gendarme. 

El señor es demasiado rico, dijo un aldeano 
y sus conejos devoran mi trigo, y Sus zorros 
se llevan á mis gallinas. 

Te instalaré en sus tierras; y clavarás sus 
híjos á las puertas de la granja, como se hace 
con las lechuzas. 

El siervo no quiere ya apalear el agua de 
mis estanques, gritó un señor. 

Lo colgaré en los olmos de tu avenida. 

Ah! Señor, suspiró una joven, esas maldi- 
tas colonias nos arrebatan á todos nuestros 
novios! 

Suprimiré las colonias. 

¡No tengo bastantes mercados para mis pro- 
ductos! exclamó un industrial. 

Llevaré hasta el fin del mundo el campo de 
nuestras conquistas. 

¡Viva la república! dijo una voz. 

El candidato contestó: ¡Viva la república! 

¡Viva el rey! dijo otra voz! 

El candidato contestó: ¡Viva el rey! 

¡Viva el emperador! dijo una tercera voz. 

El candidato contestó: ¡Viva el emperador! 

En ese momento, una mujer que era bella y 
triste salió de las filas de la multitud y se ade- 
lantó hacia el candidato. 

¿No me conoces? preguntó. 

No, contestó el candidató. ¿Donde podría 
haberte visto, maldita extranjera? 

¡Soy la Vidal ¿Y qué harás por mí? 

Haré lo que hacen los demás, mi querida, 
comeré, dormiré, mi vientre, mi buen vientre, 
se regocijará en su grasa. Con el dinero que 
tomaré en tu bolsillo, tu inagotable bolsillo, 
tendré bellas mujeres, bellas tierras, y consi- 
deración, si te place, además de eso. Y si no 
estás contenta aún, te aporrearé con un ga- 
rrote. 

Octavio Mirbeau. 


NAS 
Obreros del Puerto 





Esta sociedad ha dirigido á sus similares del 

interior y de la capital, la siguiente 
CIRCULAR: 

Contingencias de la lucha nos deciden dar 
tregua momentánea á los tiranos capitalistas. 
Hemos resuelto volver al trabajo dispuestos á 
bregar en la primer ocasión porque aún sub- 
sisten las causas que nos impulsaron á decla- 
ra: la huelga; no tomeis nuestra resolución co- 
mo claudicación. ¡No! lo hacemos para hacer 
comprender á la burguesía que disponemos de 
nuestros brazos á nuestro antojo. Nos es sa- 
tisfactorio el ver que al simpie cruce de bra- 
zos, la burguesía ha tenido miedo por inter- 
medio de su prensa asalariada, culpan á los 
huelguistas de hechos sangrientos, para incitar 
al tristemente célebre jefe policiaco Falcón, to- 
mara medidas extremas anulando toda clase de 
garantías individuales, los vejámenes y prisio- 
nes han despertado en los timoratos el espíri- 
tu de rebeldía. Los gremios de aquí y provin- 
cias que nos han prestado su adhesión solida- 
ria decidida han cumplido con el deber de 
obreros conscientes de las luchas proletarias, 
ante tales camaradas está demás nuestro aplau- 
so. En resumen: apesar de la abundancia de 
brazos, escasez relativa de trabaju v todas las 
artimañas de la burguesía, nuestro movimiento 
justo y reivindicador ha sido hermoso precur- 
sor del triunfo moral y material de mañana. 

Os saluda fraternalmente por la C. Adminis- 
trativa. 

Serafin Romero. 


a, 


Compenetrando 


Hasta hace poco tiempo, siempre se 
ha dicho á los trabajadores que la vio- 
lencia no era menester, por cuanto con 
un simple cruce de brazos se triunfaria 
en la lucha contra el capital. 

Pero, si hacemos un estudio de las lu- 
chas que de un tiempo á esta parte se 
han venido sucediendo, nos dan toda una 
idea muy diferente de lo que se propa- 
gaba. 

Pruebas, tenemos, cuando la masa tra- 
bajadora no empuña la violencia sus triun- 
fos son muy dudosos ysi no veamoslo. 

Cuanto tiempo estubo feste gremio en 
lucha para conseguir un pequeño aumen- 
to, durante la huelga de [1906; creo que 
todo el gremio estará enterado de la re- 
sistencia tenaz que ha existido por las 
dos partes, antes de los patrones ceder 





á nuestras exijencias y de cuantas tretas 
se han valido en combinación con el es- 
tado y el comercio, con tal de romper 
nuestra organización y traer el desbande 
en nuestras filas. 

Otra de las luchas que han tenido un 
fin nada deseable, fué la de nuestros com- 
pañeros los obreros del Puerto, y ello 
fué debido á la falta de acción revolu- 
cionaria de parte de los obreros en huel- 


ga. 

Ahora nos toca lamentar otro fracazo 
y es de un gremio que había respondi- 
do unanime y compacto como un solo 
hombre nos referimos á los guincheros 
y sus causas cuales son, siempre las mis- 
mas la falta de acción por parte de los 
trabajadores que se creen que con gritar 
¡huelga! y no trabajar esta todo arregla- 
do y el triunfo vendrá por si solo. 

Hay que tener presente que cuando la 
masa trabajadora, se lanza á una lucha 
en contra el capital ha de pensar que 
la burguesia por parte de afinidad está 
ligada al estado y estale presta el mayor 
adoyo que puede, porque el estado sabe 
que mientras exista la burguesia existirá 
la explotación, y la ignorancia base que 
toman todos los gobiernos para aplastar 
y subyugar á los desheredados. 

De hay entonces que los trabajadores 
deben ser revolucionarios en todas las 
luchas que declare al capital, para exijir- 
le más pan y más descanso ó igual cuan- 
do sea contra el estado, exijiendo más 
libertad Ó la abolición de los impuestos 
que á ella le afecte como á hombres pro- 
ductores. 

Los gobiernos á un simple paro de 
los trabajadores contestan con la violen- 
cia por medio de los asalariados del sa- 
ble, entonces corresponde á los obreros 
usar la misma tactica para defender sus 
derechos. 


R. M. 
> 


Los dos entierros 





El tranvía volaba cuesta abajo. La calle, com- 
pletamente recta, marcábanla una interminable 
hilera de pequeños árboles. Un sol fortísimo 
endurecía el barro formado por la lluvia caida 
durante la noche. Ni casas, ni huertos. A am- 
bos lados extendíase, suave y verdosa, la cam- 
piña madrileña. 

Comenzamos, á poco, á internarnos en Ma- 
drid. Ante nuestros ojos vemos alzarse, en gru- 
pos compactos, las casuchas miserables de las 
barriadas extremas. Las calles aparecen aquí 
estrechas, sucias, lienas de barro y de fango. 
Las aceras, formadas por una masa de piedras 
diminutas y cortantes, desaparecen á trechos, 
como tragadas [por la tierra... El conductor 
amaina la marcha del coche, dá un golpe de 
timbre, se enfurece y de sus labios brota una 
serie de palabrotas que causan indignación. 
Todo porque un chiquillo desarrapado, como 
de unos cuatro años, ha intentado atravesar la 
vía, deteniendo al mónstruo en su marcha ver- 
tiginosa. 

Por fin entramos en la parte civilizada de 
la capital. Las casas se alzan soberanas, de 
cuatro y cinco pisos, de fachada vistosa y es- 
cultural. El alumbrado de las calles es incan- 
descente. Las aceras, de portiand, tienen cerca 
de dos metros de anchas. 

El tranvía ha parado en seco. Frente á una 
casa blanca, de portal espacioso y portero ga- 
loneado, se ve nn suntuoso coche funerario. 
La calle está materialmente llena de coches y 
vehiculos. En la acera, junto al ancho portal, 
media docena de cuervos con sobrepellices 
graznan máximas de la religión de Cristo. A 
todo esto, el tranvía sin andar. Dos minutos 
más y llevado en hombros por cuatro indivi- 
duos aparece una caja de tbano, negra, más 
negra Seguramente qne la conciencia del ven- 
trudo corta cupones que lleva dentro. Los cu- 
ras y sacristanes alzan la voz, produciendo un 
guirigay espantoso. Instalan el feretro en el 
carro fúnebre y pónese en marcha el cortejo. 
Yo me desespero. Llevo prisa y aún faltan diez 
minutos para que el tranvía llegue al sitio don- 
de me dirijo. Pero no creais que, á pesar de 
los campanillazos del conductor, se hace paso 
el tranvía... 

PE 

Desprecio, asco, repugnancia he sentido á la 
vista de toda esa miserable cabalgata macabra. 
La sangre, ardiente, ha afluido á mis venas, 
pugnando por salir á borbotones. Y el odio,— 
este feroz odio mio—se ha apoderado de mí. 
Destrucción, aniquilamiento total hubiera que- 
rido para toda esa gentuza. Y para los villa- 
nos y canallas que permiten semejante alarde 
de fantocheria. 

No creí yo nunca que la cobardía y condes- 
cendencía de los gobernantes llegase á tal ex- 
tremo. Basta que un caballero cualquiera dis- 
ponga de unos cuantos miles de pesetas, para 
que su entierro obstruya el tránsito por las ca- 
lles y nos amarguen la vida con sus cánticos 





funerarios los sotanas sin conciencia. En cam- 
bio, si un obrero muere y sus compañeros, 
mil veces más honrados, más cariñosos, más 
hermanos que los ¡evitas de lágrimas presta- 
das, intentan acompañarle á su última morada, 
se les obliga á ir por las Rondas, y si obstru- 
yen un momento—un momento nada más—el 
tránsito, entonces... ah! entónces! ¡ya se cui- 
darán los sables policiacos Ó cuarteleros de 
reducirlos á la obediencia, aunque corra por ei 
arroyo la sangre generosa del populacho cien 
veces más preciosa que la de los tiranos!... 
Luis M. MOCOROA. 


AL PUEBLO 


Tú que eres el que sufre y que con toda 
carga vas á cuestas, me extraña en extremo 
que no te des cuenta; queno existe, para ser 
explotado por los avaros que solo anhelan el 
vil interes del reluciente metal, y mucho me- 
nos ser el escarnecido por las asesinas bayo- 
netas gubernamentales. 

Date cuenta que tu como productor, tienes 
más derecho á la vida que todos esos vám- 
piros que si viven, viven por la gran explota- 
ción y latrocinio que ejerce sobre tí, pueblo 
manso é ignorante. Date exacta cuenta que tie- 
nes más derecho al banquete de la vida, que 
todos esos corrompidos que nada producen y 
que todo lo derrochan. 

Pensad bien, que nuestros hijos, producto de 
nuestra sangre, ramas de nuestras entrañas, 
sacrificios de nuestra vida, les falta todo lo 
que á ellos, los hijos de esos vámpiros les so- 
bra, seres degenerados, raquíticos y anémicos, 
por no tener otra tarea ni oficio, que las or- 
gias y la corrupción. 

Así, pueblo daos cuenta, que para cortar tan- 
tos abusos é iniquidades que con nosotros co- 
meten esos degenerados, es necesario unirnos 
y ser solidarios todos los productores para con 
esta unión y solidaridad dar de una vez por 
todas en la llaga de esa clase de sanguijuelas, 
que hoy nadan en el agua cristalina orgullo- 
sas y así verlas arrastrarse en el barro, que 
hoy fomentan ellas mismas. 

El Látigo 
PIE 
Compañeros: 


Ponemos en conocimiento de todos los com- 
pañeros que luchan por la emancipación pro- 
letaria. 

Que el día 15 de Abril ppdo., la parca cruel 
ha cortado la existencia del que en vida fué 
Mauricio Viganó. 

Habiendo sido un buen compañero y un lu- 
chador infatigable, le dedicamos nuestros más 
sinceros pésames al mísmo tiempo la tierra le 
sea leve. 

La Redaccion. 
MERA 


Hgradecimiento 


Como luchamos por enderesar todos los en- 
tuertos que á nuestro paso ha!lamos. 

Como hombres conscientes, no podemos de- 
jar pasar desapercibido la buena acción que 
han hecho nuestros compañeros que trabajan 
en la tropa de los señores Juan Catagno y Ca, 
igualmente que los capataces de dicha tropa. 

Dándoles á los patrones, peones, capataces 
como á todos los que han contribuido con su 
obolo voluntario á costear los gastos de entie- 
rro y sepultura del que en vida se llamó Mau- 
ricio Viganó, un voto de agradecimiento. 

La Redaccion. 


A AKÁ 


LATIGAZOS 


Se participa á todos aquellos compañeros 
que han mandado latigazos para ser publica- 
dos. que esta comisión acordó dejarios para 
más adelante y ver el comportamiento de esos 
compañeros que sien un momento tuvieron la 
debilidad de servir al amo, en contra de sus 
propios intereses y el de sus hijos, creemos 
que volverán sobre si y alcanzarán á iluminar- 
se sus inteligencias, reconociendo el mal que 
han hecho. 

Como al mismo tiempo comenzará á pegar 
latigazos con todos aquellos que se desvien de 
la ruta que esta sociedad sigue, para llegar á 
emancipación de todos los oprimidos y así ha- 
cerlos entrar en vereda. 





La Comision. 
A áÁ A T 


ACLARACIÓN 


Debido á un movimiento de solidaridad que 
se efectuó en la tropa de mister Cantti para 
que reamitiera nuevamente al compañero Juse 
to y debido á gentes extrañas á la tropa que 
hacían una falsa propaganda con tal de des- 
orientar á los compañeros, como realmente lo 
consiguieron y ¡ué como un salvese quien pues 
da que unos fueron al trabajo y otros quedas» 
ron luchando, que debido á malas interpretas 
ciones salieron en el anterior látigo, acus:idos 











de carneros, cosas que después de aclarado 
todo resulta, que no hubo tales carneros y la 
comisión reconoció que los compañeros habían 
obrado correctamente con la sociedad. 

Los compañeros son Mauricio Berutti, Au- 
gusto y Gerónimo Casarelo y Salvador Ro- 
gera. 

Quedan complacidos los compañeros. 

La COMISIÓN. 


3H 
La crisis del hombre 


Se ha hablado de varias crisis; recuer- 
do las siguientes: la crisis de la ciencia, 
la crisis del liberalismo, la crisis del so- 
cialismo, la crisis dela anarquia y actua!- 
mente la prensa republicana española dis- 
cute la crisis del republicanismo. No obs- 
tante, nadie ha hablado de la crisis más 
fundamental, causa de los demás. Nadie 
ha hablado de la crisis del hombre. 

Efectivamente, sufren crisis los ideales 
porque antes las sufrieron los hombres 
en sus sentimientos y en sus concepcio- 
nes. No hay caracteres enteros; no hay 
grandes voluntades; no hay grandes crea- 
dores, ni siquiera hay hombres grandes, 
físicamente considerados. 

La mayoria de los defensores de un 
ideal es gente mezquina, egoista, ambi- 
ciosa quese entretiene en pequeñeces, en 
criticas, en rivalidades, y descuida, porque 
no las siente, las obras: hermosas. 

Ningún ideal ha fracasado. Las doctri- 
nas mueren cuando han cumplido su mi- 
sión en la tierra y nacen cuando ha lle- 
e su día. Son los hombres los que 

acasan, los mismos hombres que pre- 
tenden ver crisis en los ideales, porque 
ellos viven en crisis mental perpétua. 
Luego echan la culpa á los demás, eri- 
giendo en buenas condiciones ¡sus enfer- 
medades, vicios y defectos. 

No hay más que ver quienes hablan 
de la crisis de un ideal. Son los enfer- 
mos y los débiles moral y materialmen- 
te; son los que nosupieron engrandecer 
los ideales con algún acto de energia ó 
alguna creación suprema. 

Son los que consumen su vida, no mi- 
rando al porvenir para avanzar hacia él 
resueltamente, sino mirando á los que 

asan por su lado para ver si llevan ó 
hacen algo criticable. 

Para esos no será la conquista de la 
vida nueva. 

Para hacer algo duradero y admirable 
es preciso ser jovial y optimista. Es pre- 
ciso, tambien, emplear la vida ejercitán- 
dose en la creación de las cosas y no en 
la crítica de los hombres. Es preciso, 
además, preocuparse más que de los de- 
fectos agenos, de las enfermedades pro- 
pias; porque muchas veces, por no decir 
siempre, las crisis que vemos en las ideas, 
está en nosotros, en nuestro agotamien- 
to, en nuestra impotencia, en nuestra co- 
bardia. 

Las almas valerosas, sanas y Optimis- 
tas podrán no encontrar justa esta so- 
ciedad, que nada tiene de agradable, pe- 
ro encontrarán bella la vida; sino esta 
vida que surge de las presentes condi- 
ciones sociales, de la vida que nace de 
nuestros ideales, que sólo necesitan, para 
ser realidades, el despertar de las con- 
ciencias. 

SOLEDAD GUSTAVO. 
-—_———_ _ 


filgo sobre militarismo 


La humanidad en todos los tiem- 
pos históricos ha sido flagelada por 
dos grandes llagas sociales, que re- 
ducíeron su cuerpo en un verdade- 
ro esqueleto, en un ser raquítico y 
anémico: 

La bestia roja del Militarismo y 
la bestia negra del Clericalismo. 

Mientras la agricultura, desde las 
edades primitivas, floreció en el al- 
tiplanicie del Pamir (Afghanistan, 
Turkestan, etc.), los valles del Ti- 
gris y del Eúfrates, y los pueblos ci- 
rios, caldeos y semitas se dedicaron 
á ella con entusiasmo y actividad: 
mientras las industrias, después de 
las edades del fierro, del bronce y 
del oro se desollaron en Egipto, Si- 
ria, Palestina, Grecia, Macedonia y 
en todo el Imperio Romano; mien- 
tras el comercio extendido inmensa- 
mente desde el Poute Eusino (Mar 
Negro) hasta las columnas de Hér- 
cules (Estrecho de Gibraltar); desde 
las islas Cicladas hasta las Hespe- 
ridas (Baleares); desde Carthago á 
Neápolis y Marsilia, etc., por los 
activos éintraprendentes sirios, por 
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los intrépidos y astutos fenicios, Pe- 
lasgios, Hileros, etc., hacian progre- 
sar de esta manera pueblos y na- 
ciones, estados é imperios, tribus y 
poblaciones; el militarismo, como 
un insaciable vámpiro se pegaba á 
las carnes de la humanidad chupán- 
dole sudor, savia y sangre. 

He aqui lo que nos dice un autor 
sobre las causas que desde el Orien- 
te de Asia, influyeron sobre el os- 
curantismo, esclavitud y desgracias 
de todos los pueblos primitivos. 

«El absolutismo político y teocrá- 
tico constituyó el eje alrededor del 
cual se movió el Oriente. Absolutis- 
mo político y teócratico (religioso) 
el cual pesó y aún pesa como capa 
de plomo sobre la sociedad y aho- 
ga en su nacimiento toda iniciativa 
personal para encerrar todo entre 
las barreras inflexibles de un princi- 
pio inmutable, sostenido de un lado 
por tremendas sanciones sobrena- 
turales, espanto de las inconscientes 
multitudes; y de otro lado por las 
sanciones no menos tremendas de 
la ley escrita (lo que los curas, frai- 
les y monjas llaman, con tanta po- 
ca vergiienza, sagrada escritura) si- 
tiante con sus mil artículos, con sus 
infinitas restricciones la libertad del 
individuo reducido ni más ni menos 
que á las proporciones de un punto 
matemático en el gran plan de la 
historia. 

El Oriente fué la alianza de la tia- 
ra y de la espada (religión y políti- 
ca, clericalismo y militarismo) y 
por eso fué la muerte del libre pen- 
samiento, y también de la libertad 
en todas sus formas. Y nose crea 
por un solo momento que en Asia 
y en Egipto faltara lo que nosotros 
los modernos llamamos progreso 
intelectual. 

Pero este progreso, que los an- 
tiguos monumentos nos atestiguan 
por grande, y aun maravilloso, no 
tuvo ninguna fuerza para renovar 
y apartar de su lugar las bases de 
la civilización, la cual apesar de las 
luces, quedó para siempre fundada 
sobre el despotismo teocrático y mi- 
litar y por consiguiente sobre la ser- 
vidumbre de las multitudes popu- 
lares. ; 

La ciencia, el arte y la filosofia 
nacieron sin duda en Oriente; pero 
crecidas de contrando, usando un 
término vulgar, entre las garras ar- 
tificiales de las castas indiscutibles, 
quedaron para siempre patrimonio 
ó mejor dicho monopolio de pocos 
parásitos. Ciencia oculta y arcana 
más apta á refinar las armas, ya 
formidables de la mistificación, que 
no allanar el camino de la justicia 
social y aquella sin duda de la so- 
berana libertad. 

Decia más arriba quelos valles del 
Eúfrates, del Tigris y del Nilo tam- 
bién fueron un verdadero manantial 
de producciones y de riquezas y ade- 
más un gran beneficio para la agri- 
cultura; pero la codicia ¡ilimitada de 
los ruines políticos y la sed ardiente 
de las conquistas militares empuja- 
ron á los Arabes, Egipcios, Medas, 
Persas, Griegos, Pastos y Turcos 
sobre la Mesopotamia; y el historia- 
dor mira con ojo triste y apasiona- 
do las ruinas á que son reducidas 
desde muchos siglos las renombradas 
torres, las murallas y los palacios de 
Ninive, Babilonia, Lelucia, Lusa, etc.; 
que nos han aún enviado á través 
del polar de los milenarios el esplen- 
dor de la extinta civilización, como 
estrellas desde siglos apagadas en 
las profundidades del cielo. 

A — 


Recibimos y Publicamos 


Sociedad Cosmopolita de Resistencia Flete- 
ros y Conductores de Carros de Wilde á Flo- 


rencio Varela.—Quilmes, Junio 6 de 1907.— A 
la Sociedad de Resistencia Conductores de Ca- 
rros de Buenos Aires. 

Compañeros Salud: 

Ponemos en vuestro conocimiento que con 

fecha 2 de Junio del corriente, hemos consti- 
tuido una Sociedad de Resistencia entre Flete- 
ros y Conductores de Carros de Wilde á Flo- 
rencio Varela. 
¿Los fines que persigue esta institución son 
lós mismos de las de sus congéneres, es decir 
el mejoramiento de las condiciones de trabajo 
y la lucha por el advenimiento de una socie- 
dad de hombres libres é iguales. 

Los medios de lucha son: la resistencia con- 
tra la explotación capitalista, huelgas, boycott 
y todos los medios de que pueda disponer pa- 
ra conseguir lo que todo proletario anhela. 

Con los fines y los medios de lucha que 
mencionamos más arriba, creemos que no ten- 
dreis dificultad en estrechar vinculos de soli- 
daridad con esta nueva institución que viene á 
llenar un vacío que se hacía grandemente sen- 
tir en estas localidades. 

Sin mas os saluda fraternalmente. 

La COMISIÓN. 


—MMMXO 4——MNA] 
Federación Internacional de 
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Critica sobre la huelga general de los 
marinos de Italia 


CIRCULAR No 14 
Hamburgo, Marzo 3 de 1907. 


La grandísima huelga de los marinos italia- 
nos no ha terminado con un resultado mate- 
rial, sino con una plena derrota. 

Las relaciones por parte de la dirección es- 
taban muy escasas durante la lucha, es verdad 
que la secretaría de la Federación Internacio- 
nal de los trabajadores del trasporte recibió 
muchos impresos, pero como es para aquellos 
que ignoran el idioma muy dificil de combinar 
una relación bastante completa, de tanto ma- 
terial de impresos, es muy facil comprender, 
que ha faltado una relación, 

Mencionamos otra vez que en tales grandísi- 
mas huelgas es absolutamente necesario, que 
en términos muy cortos se deben enviar rela- 
ciones detalladas por escrito. Por menores de- 
tallados recibiamos solamente por los corres- 
pondientes italianos de los periódicos obreros 
alemanes. 

De una tal descripcion hecha positivamente 
y Objectivamente hemos sacado lo siguiente: 

Los despachos de correspondientes se han 
apresurado de avisar el fin de la huelga de los 
marinos italianos, el triste fin después de una 
lucha sin resultado de 60 dias. 

No se habían hecho grandes preparativos pa- 
ra la huelga, los marinos la proclamaron en el 
momento el cual les pareció conveniente. 

Un conflicto ocasional y limitado á bordo de 


la Lombardía ha sido decisivo. Allí la tripula- . 


ción había declarado la huelga sin estar prime- 
ro de acuerdo con su gremio, y han puesto las 
pretensiones para sueldo y asistencia, que el 
gremio había elaborado para una lucha futura. 

Los armadores hallaron el momento favora- 
ble y contestaron con el esparrancamiento de 
todas las tripulaciones. Ellos empezaron á ha- 
cer imprimir á sus barcos y á despedir todas 
las tripulasiones. Quizás se ha hecho esto con 
la intención de provocionar ahora la huelga 
general, que estaba amenazando. Después de 
haberse conducido el esparrancamiento diez 
dias el gremio también lo juzgaba conforme la 
proclamación de la huelga general y envio la 
orden por vía telegráfica á todos los puertos 
italianos. 

Así se condució la huelga general de los ma- 
rinos de todos los vapores transatiánticos, va- 
pores correos y de los veleros con gran dici- 
plina, pero también los armadores la acepta- 
ron con gran calma. 

Tan pronto que entró un barco en un puer- 
to italiano, las tripulaciones pidieron los libros 
del exámen, salieron á tierra y dejaban que se 
les mandara á su patria. 

Pero la suspensión del trabajo no ha podido 
hacer ninguna presión á los armadores, lo cual 
era de suponer, sino ellos mismos hubieran 
proclamado un esparrancamiento general. Para 
sostener el tráfico del correo se hallaron ante- 
huelguistas, la época de la emigración había 
pasado ya, los pocos que intentaban de emi- 
grar ahora, fueron retenidos, rehusándoles las 
autoridades locales los papeles. A los armado- 
res les resultó un perjuicio bastante cortside- 
rable, pero ellos sabían que en consecuencia 
de esto, en parte podían indemnizar, donde se 
necesitaban antehuelguistas emplearon á la gen- 
te sin libros de exámen, siendo esto en con- 
tra de la ley, pero el gobierno se callaba. 

Así la huelga entró desde el principio en un 
estado crónico. En primer lugar estaba la ani- 
mación de los huelguistas excelente puede ser, 
que en este tiempo la solidaridad de los obre- 
ros del puertos debiera haber sido puesta en- 
cima la balanza á favor de los huelguistas. 

Una huelga general En los puertos hubiera 


podido crear una situación para el comercio y 
el tráfico, que debiera haber hecho una gran 
presión á los armadores. 

En vez de esto la huelga general fué pedi- 
da, cuando la huelga ya estaba acabándose, y 
no hubiera sido nada más que una acción de 
heroismo unitil. 


En la séptima semana de la huelga la inten- 
dencia obrera del imperio trato de hacer una 
imputación pero la confederación de los arma- 
dores la ha rehusado sin una palabra de acla- 
raciónes, mientras el gremio estaba dispuesto 
á aceptarla, á pesar de las condiciones desfa- 
vorables para los obreros. 

La lucha se ha sostenido durante tres sema- 
nas, como la lucha era desesperada en la duo- 
decima hora apelaba el gremio á la cámara 
obrera de Génova y pidió la proclamación de 
la huelga general. 


Como esto se rehusó, decretaba la comisión 
la recepción del trabajo. 

Esta tuvo lugar sin condiciones y tendrá tras 
de ella una porción de medidas. 

El motivo de este resultado se busca: 

lo En la época desfavorable de la huelga; 

20 En la colocación de antehuelguistas (en- 
tre los cuales habían muchos extrangeros); 

3o En la falta de la huelga de los obreros 
del puerto y; 

40 En los pocos sacrificios que hacían una 
parte de los huelguistas, los cuales reclamaron 
la asistencia de huelga, sin encontrarse en ver- 
dadera necesidad. 

No es necesario que discutamos aquí las pre- 
tensiones de los huelguistas. Si los huelguistas 
hubieran sido capaces de forzar los armadores 
al menos hubieron tenido que conceder una 
parte de las pretensiones y la lucha hubiera 
terminado con buen resultado, 

Por lo demas la derrota es una honorable. 
Las filas de los huelgnistas han estado hasta 
el último momento en concordia y unidad; nin- 
guno de ellos ha suspendido la lucha, hasta 
que el comité de organizaciones decretaba el 
fin. Por esto es de esperar, que el gremio de 
los marinos, que cuenta el 7 de Enero del año 
corriente con 20.461 miembros, no sufra nin- 
guno alteración de importancía. 

Su primer resolución después de la huelga, 
que consistió en aumentar la cuota mensual 
de 0.50 liras á 1.50 liras no da prueba de nin- 
guna flojedad y de ningún desaliento. 

El compañero Pablo Muller, presidente de la 
confederación de marinos alemanes, y miembro 
de la directiva central de la Federación Inter- 
nacional de Trabajadores del Trasporte juzga 
sobre la huelga como sigue: 

La derrota de nuestros camaradas italianos 
es tan dolorosa para nosotros como para ellos 
mismos, tanto más, como se nos ha informado 
que la derrota y las circunstancias que la acom- 
pañaban han llegado á explicaciones muy des- 
gradables para la ordenanza de la huelga. 

A pesar de todo esto no hay ningún motivo 
para quejasse. 

De las derrotas se aprende y se sacan con- 
secuencias. De la derrota italiana sacamos la 
advertencia, que la disciplina dura debe domi- 
nar la masa no solo durante la lucha sino an- 
tes de la lucha. 

De esta disciplina democrática uuestros her- 
manos romanos con su individualidad expresa 
pagan desgraciadamente poca atención. 

Pero á veces en la lucha económica de las 
pequeñas circunstancias salen 4 menudo gran- 
des efectos. 

El repentino principio de la huelga de una 
sola tripulación sin haberse entendido primero 
con la directiva de la organización era en todo 
caso una gran falta de táctica. 

Tambien parece que la directiva de la orga- 
nización no ha sido muy bien aconsejada ni in- 
formada en el momento crítico, porque sino hu- 
biera sido imposible que ella consintiera en la 
proclamación de la huelga general en un mo- 
mento tan favorable para los armadores y del 
todo desfavorable para los huelguistas, ella de- 
biera haber impedido la huelga empleando su 
autoridad y toda su influencia, aunque las ma- 
sas la hubieran pedido. 

Juzgado por la conducta de los armadores 
desde el principio de la lucha, los directores 
responsables debian de haber penetrado que el 
momento no era: nada favorable para ellos. 

Para esto pues esta la directiva de la orga- 
nización, para que examine sus elecciones á 
fondo antes de una lucha y que se hace per- 
fectamente considerando las circunstancias eco- 
nomicas en cualquier impulso. 

Una conjuntura floja de los negocios es el 
más fuerte y peligroso aliado de los empre- 
sarios en todas las huelgas. 

La experancia en la lucha economica enseña, 
que los empresarios si son de algun modo 
algo cumplido, no se asustan por ningun sa- 
crificio. aunque sea el más grande, si pueden 
conseguir asi de aterrar los trabajadores huel- 
guistas. 
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